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Leer el Quijote a través del tiempo: las primeras ilus-
traeiones del manteamiento de Sancho Panza (I, XVII)

José Manuel Lucia Meji'as Universidad Complutense, Madrid
Centro de Estudios Cervantinos

1. LAS PRIMERAS IMÂGENES DEL QUIJOTE: APROXIMACIÔN A UN MITO

Como es de todos sabido, Don Quijote salio a los campos de
la imprenta una madrugada de finales de 1604 sin imâgenes y sin
grabados. Los libros de caballerias castellanos ya habian sido
parcos en imagineria especifica, predominando el valor referencial
de sus imponentes grabados de portada, en donde un caballero
jinete mostraba un delicado juego de posturas y de armamento a
lo largo de mâs de den afios de existencia1. La picaresca, el éxito
del Guzman de Alfarache y las intenciones comerciales del librero
Frandsco de Robles, el verdadero impulsador de la obra, justifican
tanto el formata en cuarto con que se imprimio la primera parte del
Quijote como la marca tipogrâfica de Juan de la Cuesta que se

impone desde su portada (tanto en la princeps como en nuestro
recuerdobibliogrâfico), mientras que las reediciones que se hicieron
al margen del control empresarial de Robles prefirieron volver a
la imagen del caballero jinete desde el mismo afio de 1605 (Lisboa
-tanto en la de Jorge Rodriguez como en la de Pedro Crasbeech-

y Valencia, Pedro Patricio Mey), devolviendo desde su pagina
inicial el referente genérico en que se escribiera y difundiera el
Quijote: los libros de caballerias castellanos.

Las primeras imageries quijotescas no se hicieron esperar,
aunque todas ellas procederân de imprentas o âmbitos de reception

© Boletin Hispânico Helvêtico, volumen 11 (primavera 2008).

1 Para mâs detalles y para una ejemplificacion de imâgenes caballerescas, pue-
de consultarse nuestro volumen Imprenta y libros de caballerias (Madrid, Ollero &
Ramos, 2000).



alejados de la geografîa hispânica: en 1614, Tobias Hübner publica
su libro Cartel, Auffzuge, Vers and Abrisse (Leipsig, Henning), y en
él aparecerâ una estampa firmada por Andreas Bretschrteider
donde en un curioso cortejo, de tipo carnavalesco, desfilan algimos
de los personajes de la obra, que portan objetos que recuerdan
varios episodios que, por este motivo, es posible considerarlos
como los preferidos por parte de sus lectores coetâneos: [1] «El

enano», con su cuerno (Aventura de la primera llegada de Don
Quijote a la venta de Palomeque el Zurdo, que confunde con un
castillo), [2] «El cura», con im molino de viento, [3] «El barbero»,
con un tonel de vino (Aventura de los cueros), [4] «La sin par
Dulcinea del Toboso», [5] «El Hidalgo Don Quixote de la Mancha,
Caballero de la Triste Figura», [6] «Sancho Pança, Scudiero don
Quixote», [7] «La linda Maritornes», [8] y, cerrândolo, un carro2.

No muchos afios después, en 1618, se édita la primera traduccion
francesa de la segunda parte del Quijote en la imprenta parisina de
la Veuve Jacques du Clou y de Denis Moreau, y en su frontispicio
aparece el primer grabado especîfico quijotesco que se difimde
junto al texto; grabado que représenta a Don Quijote jinete con su
Yelmo de Mambrino, acompanado por su escudero Sancho Panza,

y a lo lejos la silueta de unos molinos de viento; dos anos después,
este mismo motivo iconogrâfico, mejorado en sus detalles, se

utilizarâ en la primera traduccion inglesa de la segimda parte,
publicada en Londres a costa de Edward Blount, quien aprovecharâ
que todavia posee ejemplares de la traduccion de la primera parte,
publicada en 1612, para modernizarlos con im nuevo frontispicio
en donde aparece idéntica imagen, lo que hizo pensar durante un
tiempo que el primer grabado quijotesco especîfico procedîa de
Inglaterra3. Imâgenes que, poco a poco, van a ir creando un imagi-
nario que, en ocasiones, se ha mantenido hasta nuestros dîas. Pero

2 Una excelente reproduccion del mismo, a partir del ejemplar conservado en
la Sächsische Landesbibliothek de Dresden (Hist.Anhalt.113) puede consultarse
en el numéro especial de la Revista Poesta dedicado a conmemorar el IV Centenario
de la publicaciôn de la primera parte del Quijote (Madrid, 2005).

3 Para estos asuntos, véanse los estudios de Anthony G. Lo Ré, «More on the
Sadness of Don Quixote: the First Known Quixote Illustration, Paris, 1618»,
Cervantes, Bulletin of the Cervantes Society of America, 9.1 (1989), pâgs. 75-83 y «A
New First: An Illustration of Don Quixote as 'Le Capitaine de Carnaval', Leipsig,
1614», Cervantes, Bulletin of the Cervantes Society of America, 10.2 (1990), pâgs. 95-
100 (ahora también pueden consultarse en formata electrônico en Internet: http:/
/www2.h-net.msu.edu/-cervantes/bcsalist.htm). y José Manuel Lucia Megias,
Los primeros ilustradores del Quijote, Madrid, Ollero & Ramos, 2005, donde el lector
interesado podrâ consultar la pertinente bibliografia.



sera en Alemania, en la imprenta de Blasium Ilssenem, a costa de
Thomas Mathias Götzen en Francfort, donde se publi-quen en
1648 los primeros cinco grabados que ponen imagen a episodios
quijotescos, todos ellos vinculados a pasajes humoristicos de la
obra, que son los que predominan en los 22 capitulos seleccio-
nados para su traducciôn al alemân.

Desde estas primeras imâgenes -fundamentales ya que van a

ir configurando una determinada iconografia al margen del género
literario que da sentido al Quijote, el de los libros de caballerfas
castellanos, ya que se realizan en âmbitos de recepciôn bien
diferentes: Alemania, Francia, Inglaterra, y mas adelante, Holanda
e Italia-, hasta las innumerables ediciones del siglo XX, la obra
cervantina se ha convertido en un museo, en una verdadera
historia de la estampa y de las artes durante estos siglos, ya que,
desde los mas geniales artistas a los mas médiocres, todos ellos van
a ofrecer una vision de las aventuras y de los personajes quijotescos.
Cientos de ediciones ilustradas esperan todavia ser analizadas de
manera cientifica; esperan ser, en primer lugar, clasificadas y
catalogadas, ya que, a pesar de que han pasado casi cuatrocientos
anos de la publicaciön de la primera parte, todavia queda mucho

por hacer en este campo: los grandes proyeetos bibliogrâficos de
finales del siglo XIX estân pidiendo a gritos una revision4 y las

nuevas herramientas que ha puesto a nuestra disposiciôn la
informâtica (que permite una mayor densidad de informaciôn y
la capacidad -economica y técnica- de relacionar texto e imagen)
hace posible ahora, con un pequeno esfuerzo, lo que habrfa sido
inviable antes de la revolucion digital5.

4 Pienso a los dos grandes repertorios que, a pesar del tiempo transcurrido
siguen siendo todavia hoy, obras de referenda Lmprescindible: Leopoldo Rius,
Bibliografia critica de las obras de Miguel de Cervantes Saavedra, Madrid: M. Murillo,
1895-1905, en très volümenes (reimpreso en 1970), y el de los Suné, Bibliografia ^
critica de las ediciones del «Quijote» impresas desde 1605 hasta 1917, recopiladas y ^
descritas. Barcelona: Perellö, 1917. Los distintos actos programados para celebrar ~
el IV Centenario de la publicaciön de la primera parte del Quijote tampoco estân s
prestando atendôn a este aspecto. Los volümenes bibliogrâficos anundados por "isla

Biblioteca Nadonal de Madrid y Rebium esperamos que marquen un cambio en
esta situdön. ^5 Para conmemorar el cuarto centenario de la publicaciön del Quijote en el sj
2005, el Centro de Estudios Cervantinos (Alcalâ de Henares), bajo la direcdôn de
José Manuel Luda Megias, esta confeccionando, a partir de su espléndida biblioteca a.
de fondo antiguo, un Banco de imâgenes del «Quijote»: 1605-1905, que esperemos
que se convierta en una herramienta util para todos aquellos, espedalistas o no, S'
que se interesen sobre este tema (véasehttp: / /www.centroestudioscervantinos.es). -g
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2. UN LIBRO DE CABALLERlAS DE ENTRETENIMIENTO: LA PRIMERA IMAGEN

(PARIS, H. 1650)

Toda la esceria ha sido narrada desde una doble perspectiva,
principio del humor de este libro de caballerias, como tan
acertadamente ha indicado la critica: de un lado, don Quijote y

La aventura del manteamiento de Sancho Panza llega como
culmination de una serie de episodios de corte picaresco que han
vivido los dos protagonistas en la venta de Palomeque el Zurdo,
en donde destacan el (desastroso) encuentro nocturno con
Maritornes y, sobre todo, con el cuadrillero, y los efectos desiguales
del Balsamo de Fierabrâs en amo y escudero, que habîan sido
ilustrado tanto en el primer juego alemân de 1648 como en la

primera ediciön ilustrada compléta, impresa en Dordrecht por
Jacob Savery en 1657 (laminas 1 y 2).

Lamina 1: encuentro
nocturno con Maritomes
y Don Quijote. Anônimo

(Frankfurt, 1648)



Lamina 2: encuentro
nocturno con

Maritomes y Don
Quijote. Jacob Savery

(Dordrecht, 1657)

Sancho; y de otro, el ventero y demâs huéspedes de la venta. En el

primero, encontramos cömo el caballero andante se despide del
ventero con palabras dignas de su rango: En el primero,
encontramos cömo el caballero andante se despide del ventero con palabras

dignas de su rango:
""S

— Muchas y grandes son las mercedes, senor alcaide, que en s,
este vuestro Castillo he recebido, y quedo obligadisimo a O
agradecéroslas todos los dias de mi vida. Si os las puedo pagar en -g:
haberos vengado de algun soberbio que os haya fecho algûn ï?

agravio, sabed que mi oficio no es otro sino valer a los que poco
®

pueden y vengar a los que reciben tuertos y castigar alevosias. 2
Recorred vuestra memoria, y si hallâis alguna cosa d'este jaez que 3*

encomendarme, no hay sino decilla, que yo os prometo por la
orden de caballero que recebi de faceros satisfecho y pagado a toda sr.

vuestra voluntad. (I, cap. xvn). 1
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Cuando el ventero, antes que venganzas y agravios, quiere
hablar de dineros y de pagos, don Quijote abandona la venta
amparândose en los fueros de sus lecturas caballerescas, dejando
de trâs de si un insulto y su mayor desprecio por haberse conver tido
en venta lo que él pensaba que era castillo: «Vos sois un sandio y
un mal hostelero». Y esta misma locura (o la otra conocida como
avaricia) es la que le lleva a Sancho Panza a querer irse sin pagar ni
la comida ni el alojamiento: «el cual dijo que pues su senor no habia
querido pagar, que tampoco él pagarîa, porque, siendo él escudero
de caballero andante como era, la mesma régla y razon corria por
él como por su amo en no pagar cosa alguna en los mesones y
ventas» (idem). Y en el otro punto de vista, hemos de colocar al
ventero -igual de simple que el mismo don Quijote, que no sabe

como cobrar sus dineros- y al grupo de «gente alegre, bieninten-
cionada, maleante y juguetona» que van a cobrarse en las espaldas
de Sancho, en la risa y en las bromas lo que el amo y el escudero no
quieren pagar con «comados».

Casi instigados y movidos de un mesmo espîritu, se llegaron
a Sancho, y, apeândole del asno, uno d'ellos entré por la manta de
la cama del huésped y, echândole en ella, alzaron lo ojos y vieron
que el techo era algo mâs bajo de lo que habian menesler para su
obra y determinaron salirse del corral, que tenia por limite el cielo;

y alli, puesto Sancho en mi tad de la manta, comenzaron a levantarle
en alto y a holgarse con él como con perro por camestolendas
(idem).

Episodio comico que el narrador intensifica cuando rescata su
opinion sobre la reacciôn de Don Quijote en el momento en que,
desde las paredes del corral, observa la escena:

[...] pero no hubo llegado a las paredes del corral, que no eran

muy altas, cuando vio el mal juego que se le hacia a su escudero.
Viole bajar y subir por el aire con tanta gracia y presteza, que, si la
cèlera le dejara, tengo para mi que se riera. (idem)

Y este espîritu carnavalesco y comico es el que va a atraer a los

primeros ilustradores del Quijote. Jacques Lagniet (ca. 1600-1675),
avispado impresor, librero y grabador, a mediados de la centuria
reuniö un equipo de dibujantes y de grabadores (encabezados por
el ilustreJerôme David) para dar a conocer las aventuras quijotescas
de la mano de estampas de gran formato: Les advantures dufameux
chevalier Dom Quixot de la Manche et de Sancho Pansa, son escuyer, de



la que conservamos en la actualidad 38 repartidas en varios
ejemplares. El espîritu comico es el que sobresale en la primera
imagen conocida de este episodio (lamina 3).

Lamina 3: Jacques Lagniet (Paris, 1650)

En el lateral derecho, Maritornes, el ventero y otros huéspedes
rien mientras cuatro hombres mantean a Sancho Panza; Don
Quijote, en el lateral izquierdo, solo puede levantar la mano sobre
una de las paredes del corral y lamentarse de la suerte de su
escudero. En todo caso, el protagonismo lo soporta quien es

manteado, que casi se sale de la linea superior de la imagen.
A pesar de que nunca sabremos con certeza el programa

iconogrâfico compléta de estas ilustraciones sueltas parisinas de
mediados del siglo XVII, su jerarquîa iconogrâfica, en otras palabras,
lo cierto es que las que hemos conservado muestran una
predilecciön por las aventuras mâs comicas y escatolögicas, que



no dejan en muy buen lugar a nuestro caballero andante: la

primera comida en la venta, cuando no puede quitarse su mal
fabricada celada, los vomitos de Sancho Panza, los resultados del
miedo del escudero en la Aventura de los Batanes, etc. El Quijote,
como no podia ser de otro modo, se lee como un libro de entre-
tenimiento, como un libro de risa que, por la complejidad de sus
personajes y de la trama narrativa, se va levantando, poco a poco,
de su género literario: el de los libros de caballerias.

3. LA LECTURA CABALLERESCA DE ENTRETENIMIENTO: EL MODELO ICONO-

GRÄFICO HOLANDÉS

A lo largo de los siglos XVII y XVIII se van a desarrollar varios
modelos iconogrâficos del Quijote, algunos de ellos simultâneos,
que van a marcar las Lineas maestras de la recepciôn de la obra.
Habrâ que esperar al siglo XIX (y sobre todo, al éxito de Gustave
Doré) para encontrarnos con lecturas personales del mismo6.
Hasta este momento, hemos identificado los siguientes modelos
iconogrâficos, que muestran las lineas maestras de la lectura del
Quijote a lo largo de sus dos primeros siglos de difusiön, su capaci-
dad para ir abriéndose y conquistando nuevos publicos, nuevos
âmbitos de recepciôn:

a) El modelo holandés: el Quijote como un libro de caballerias
de entretenimiento.

b) El modelo francés: de los dibujos de Coypel al Quijote
cortesano.

c) El modelo inglés: hacia el Quijote de lujo.
d) El modelo espanol: la canonizaciôn del Quijote.

Solamente en los dos primeros, solo en los que tienen al Quijote
como un libro cômico (y cortesano) esta aventura aparece digna de
ser resaltada en un grabado: ni en la ediciôn londinense de 1738 de
los hermanos Tonson ni en la canônica de la Real Academia Espa-
nola de 1780, este episodio merece un grabado, a pesar de ser uno
de los mas recordados y celebrados por los lectores de la obra, asi

6 Para compiementar la idea de los modelos iconogrâficos como medio de
estudio de la recepciôn de la obra cervantina, pueden consultarse nuestros
trabajos: «Modelos iconogrâficos de El Quijote (siglos XVH-XVÏÏI): I. Primeras
notas teöricas», Litterae, 2 (2003), pâgs. 59-103 y «Modelos iconogrâficos de El

Quijote (siglos XVn-XVHI): H. El modelo holandés y francés», Litterae, 3-4 (2004-
2005), pâgs. 9-59, asi como en mi monografia Los primeros ilustradores del Quijote,
anteriormente citada.



como tampoco en aquellas ediciones iniciales que nacen bajo su
estela, como la propuesta de Francis Hayman (Londres, 1755) o la
de Daniel Chodowiecki (Leipzig, 1780). Pero no nos vayamos aün
tan lejos.

En 1657, Jacobo Savry publicarâ en Dordrecht la primera edi-
ciön ilustrada del Quijote: 26 estampas que marcarân tanto los
motivos iconogrâficos como una determinada imagen cervantina
desde mediados del siglo XVII hasta principios del XIX (lamina 4):
se ha establecido el modelo iconogrâfico holandés, que se difundirâ en
espanol gracias a copias anonimas que se imprimirân en la ediciôn
de Bruselas de 1662, y que se consolidarâ con nuevas imâgenes -
todas ellas grabadas por Frederik Bouttats- en la ediciôn espahola
impresa por los hermanos Verdussen en Amberes entre 1672 y
1673.



Me gustaria resaltar dos aspectos de esta imagen (ademâs del
hecho de ser un grabado multiple, ya que por encima de las pare-
des de la venta se aprecia una representaciön de ota de las aventuras

protagonizadas por Don Quijote: la batalla conta mi ejército
de ovejas y carneros): por un lado, el deseo de ser fiel al texto
cervantino. A la hora de describir a los huéspedes de la venta, el
narrador lo hace con todo tipo de detalles: «cuatro perailes de

Segovia, très agujeros del Potro de Cordoba, y dos vecinos de
Heria de Sevilla», que junto al ventero, suman un total de diez

personas... como diez serân los que estân manteando a Sancho en
la imagen, mientras que por una ventana de la venta se asoma la
cara de una mujer, que podemos identificar con Maritornes. Por
otro lado, Don Quijote ha sido marginado a mi segundo lugar,
quedando solo de él su cabeza y lanza: interesa tan solo la figura
de Sancho Panza, senalada por un personaje en el lateral derecho
Qel ventero?), que ocupa la parte central de la imagen, lugar
privilegiado donde los haya dentro de la iconografia.

Este motivo, esta disposition, esta lectura es la que se copiarâ
-casi sin cambios- en las reediciones holandesas, francesas, italianas

y castellanas de la obra impresas en Amberes y Bruselas durante
los siguientes afios7, y la que servira de modelo a las estampas de

Diego de Obregôn en la primera ediciön ilustada impresa en
suelo peninsular (Madrid, Andrés Garcia de la Iglesia y Roque
Rico de Miranda, a costa de Maria Armenteros, 1674), asi como en
la primera ediciön inglesa con estampas: la ediciön londinense de
Thomas Hodgkin de 1687, o a la ediciön francesa de 1733, con
estampas grabadas por Mathey, todas ellas muestas de una lectura
popular del Quijote, que va mas alla de las fronteras temporales
del siglo XVH (laminas 5-7).

El mismo carâcter cömico, la rnisma disposicion marginal de
Don Quijote en esta aventura, es el que prevalecerâ en algunas de
las ediciones madrilenas que se mueven alrededor de la canönica
de 1780, que pretende ofrecer una lectura bien diferente de la obra
cervantina. En 1771 Joaquin Ibarra, el que luego sera el impresor
de la ediciön quijotesca de la Real Academia Espariola, imprimirâ
a costa de la Real Compariia de Impresores y Libreros del Reino
una nueva réédition de la obra, adornada con 33 estampas

7 [1] Orleans, Gilles Hotot, 1665; [2] Amsterdam, Baltes Boeckholt, 1669; [3]
idem, 1670; [4] Amberes, Jerônimo y Juan Bautista Verdussen, 1670; [5] Bruselas,
a costa de Pedro de la Calle, 1671 (en este caso, se trata de una copia invertida); [6]
Amberes, Jerônimo y Juan Bautista Verdussen, 1672; [7] Roma, Giuseppe Coruo,
1677...



Lamina 5: Diego de Obregön (Madrid, 1674)

Lamina 6: Anônimo (Londres, 1687)





dibujadas por J. Camarôn y grabadas por Manuel Monforte; a la
hora de imaginar el episodio del manteamiento, no se alejarâ
mucho de la imagen holandesa de mediados del siglo pasado,
como estamos viendo, en donde, como ünico cambio, tenemos que
la ventana de la venta se ha convertido en puerta, por la que apenas
se ve la figura de Maritornes (lamina 8). Poco mas: el vinculo
iconogrâfico nos habla, aün, de una recepciôn de entretenimiento
de la obra... como lo seguirâ siendo con posterioridad a la ediciön
de Academia de 1780 y de sus reediciones en los arios sucesivos.
Entre 1797 y 1798, la Imprenta Real de Madrid publica una nueva
reediciön del Quijote, adornada con 42 imâgenes, en cobre
policromado, que han sido dibujados para la ocasiön por Antonio
Rodriguez y grabados por varios artistas.

Lamina 8: M. Monforte, por dibujo Lämina 9: Rafael Esteve, por
de J. Camarön (Madrid, 1771) dibujo de A. Rodriguez (Madrid,

1797-98)

El que représenta la aventura del manteamiento de Sancho
Panza (tomo I, entre pâgs. 26 y 27), fue grabado por Rafael Esteve,

y, como puede apreciarse (lamina 9), se mantiene la misma lectura
cömica, aunque ya algunos de los manteadores no pueden dejar
de mirar a don Quijote, que ha ganado algo de protagonismo por
detrâs de las paredes del corral.



Y lo mismo puede apreciarse si nos movemos a algunas de las

propuestas iconogrâficas que se daran por estos ahos en tierras
inglesas, que, en su mayoria habian prescindido de incorporar la
ilustraciön de este episodio en su jerarquia iconogrâfica: Londres,
1738,1755 o 1774. En 1782, Harrison publica una nueva reediciön
de la traducciön inglesa de Smollet, ilustrada con diversas estampas
firmadas por Thomas Stothard, y en ella se aprecia a un jovencisimo
Sancho Panza por los aires, en posturas y disposiciôn habituai en
estas diversas lecturas en las que la carcajada y en el entretenimiento
se habian convertido en su ünica razön de ser (lamina 10).



4. LA RISA LLEGA A LA CORTE: EL MODELO 1CONOGRÄHCO FRANCES

Hacia principios de 1715, Charles-Antoine Coypel, jovenpintor
de la corte parisina, recibiô el encargo de realizar una serie de
cartones con tema quijotesco para la confecciôn de varios tapices
en el taller de los Gibelinos, que tuvieron mucho éxito ya que,
hasta 1792, se contabilizanmâs de 175 tapices tejidos, que adornaron
multitud de palacios nobiliarios de la época. Se fabricaron nueve
series, con seis cenefas distintas, aunque en todas ellas destaca el
medallôn central con una imagen del Quijote. Desde 1715 hasta
1751, Coypel pinto 28 cartones ilustrando diverses episodios qui-
jotescos.

En 1720 comenzô a idear Coypel un nuevo proyeeto: aprove-
charse del éxito de los tapices y de sus cartones, ampliando su
pûblico gracias al grabado. A finales de 1723 se comenzo a imprimir
y vender una serie de estampas de gran tamano (310 x 305 mm,
aprox.), bajo la direccion del propio artista: Les aventures de Don
Quichotte de Cervantes peintées par C. Coypel, Boucher et Nie.
Cochin, gravées par MM. Surugue, Cochin, Ravenet. A la fecha,
Coypel habia completado ya 21 cartones, y en los ahos sucesivos,
la serie se ira ampliando con los motivos sacados de nuevos cartones,

hasta llegar a un total de 25 estampas, que terminaron por
venderse en carpetas, ademâs de seguir difundiéndose de forma
suelta.

El librero inglés y mercader de arte Michael Hennekin publico
el 23 de diciembre de 1723 un anuncio en el londinense Daily
Journal, en donde hacia publicidad de las novedades que habia
adquirido en Francia: ademâs de los cuadros modernos de distintos
tamahos para diversas estancias de la casa, o aquellos antiguos
destinados a los coleccionistas, se habia de grabados de estatuas y
de fuentes de Versalles y de los jardines de Paris, asi como de libros
excelentemente grabados y, lo que mâs nos interesa, «the diverting
and comical prints of Don Quixote and his man Sancho, finely
engraved», haciéndose eco del juego de grabados basados en los
cartones de Coypel. No extraira, de este modo, que un juego de

estampas similares -con las imâgenes invertidas- se pusiera a la
venta en Londres en 1725, grabadas por Gerard Vandergucht, uno
de los maestros mâs reconocidos y activos del momento.

Este juego de grabados abre las puertas para una nueva forma
de leer el Quijote, de acercarse a la genial obra cervantina en la
Europa del siglo xvm: la vision cortesana de un texto humoristico.
Y esta nueva mirada sobre el texto cervantino no se harâ a partir



de la ilustraciôn compléta del mismo, sino de la eleccion de una
serie de episodios que vienen a reflejar los aspectos mas queridos
para sus lectores coetâneos.

Sera en este contexto, aunque no directamente pintada por
Charles Antoine Coypel sino por Tresmolliers, cuando nuestro
episodio sea ilustrado bajo el prisma de la lectura comica cortesana.
Alli tenemos a los personajes habituales, la perspectiva esperada
desde dentro del patio de la venta, pero hay un algo mas -que tiene

que ver con el deseo de establecer un diâlogo directo con el

espectador, al que Charles Antoine Coypel habia prestado una
especial importancia-, lo que hace singular esta imagen (lamina 11).

Lamina 11: G. Vandergucht por dibujo de Tresmolier (Londres, 1725)

El ventero, que en el modelo iconogrâfico holandés era uno
mâs de los manteadores, ahora ha recuperado su protagonismo en



el grupo que a la derecha aplaude con sus risas y sus gritos el man-
teamiento; e incluso Maritornes lia salido de la ventana, de la
puerta, para colocarse en primer piano, con el agua con que refres-
carâ a Sancho Panza, como nos indica el texto, aspecto éste que no
habîa sido tenido en cuenta por el modelo holandés, centrado en
la figura cömica de Sancho Panza: «y la compasiva de Maritornes,
viéndole tan fatigado, le pareciô ser bien socorrelle con un jarro de

agua, y, asi, se le trujo del pozo, por ser mas frio».
Sus caras sonrientes, sus risas, sus juegos de miradas, intro-

ducen al lector en el juego cémico de la escena: uno de los persona-
jes femeninos en la ventana seiîaia a don Quijote mientras mira de
frente al lector. El circulo de los espejos de la irnagen y el texto se

va cerrando en una sola direcciön: la risa, el libro deentretenimiento.

5. OTRO PUNTO DE VISTA: EL QUIJOTE DRAMÂTICO (MADRID, 1782)

La edition londinense de 1738 de los hermanos Tonson es con-
siderada, con razén, como la primera edition de lujo del Quijote, y
consolida, con el modelo iconogrâfico inglés, una nueva forma de leer
el Quijote, al margen de ese modelo cômico quevenimos comentado.
Las 68 estampas dibujadas por J. Vanderbank y grabadas, casi en
su totalidad, por G. Vandergucht, el tamano en cuarto mayor, la
calidad del papel y de los tipos de imprenta habian por si mismos.
Pero también lo hacen los motivos elegidos para su ilustraciön y
el modo de representation de los personajes y la geografia cervan-
tinas. La vision humorîstica y âcida de William Hogarth no podia
conjugarse bien con esta nueva lectura, por lo que quedö fuera del
proyecto. El episodio del manteamiento de Sancho Panza no entré
dentro de su programa iconogrâfico, como tampoco lo harâ en la
ediciôn de la Real Academia Espanola de 1780.

En el momenta de reeditar la obra en 1782, dado el enorme
costo de la anterior tanto por la calidad del papel, de los nuevos
tipos que Ibarra mandé hacer, o de sus ilustraciones, la Real
Academia Espanola se dispone a incluir imâgenes de aquellos episodios
que no hubieran sido representados en la anterior édition, que
inaugura el modelo iconogrâfico espanol. Uno de ellos sera el
manteamiento de Sancho Panza, pero han cambiado mucho las cosas
en la reception del Quijote, en especial en ese nücleo de ilustrados
al que se destina la obra. Por este motivo, no extraha que otro sea
el punto de vista elegido por Isidro y Antonio Camicero cuando
imaginaron esta aventura, que fue grabada en cobre por Fernando
Selma, uno de los maestros de la época (lamina 12).





El manteamiento se mantiene; permanece Sancho Panza en el
aire, ante la mirada divertida del ventero, de su mujer, de un nino

pequeno, asi como de Maritornes desde el balcön. Pero la

perspectiva de lectura ahora es otra: no se incide en el elemento
cömico (ahora en segundo piano), sino en el dramâtico: la angustia
del caballero andante que no es capaz de ayudar a su escudero.
Ahora la escena se ofrece extramuros; la escena que nos présenta
en primer piano a don Quijote sobre Rocinante, con la mano alzada
-como en tantas otras imâgenes-, pero con otra lectura, con otros
significados. El Quijote ha dejado de ser un libro de risa, un libro
cömico, un libro cortesano, para convertirse en una obra dramâtica:
la desesperaciôn del caballero, su «œlera» se ha superpuesto por
encima de su «risa», en un determinado âmbito de recepciôn, eso
si: recordemos que las imâgenes cômicas se mantienen en reedi-
ciones posteriores, como la que saca a la luz la Imprenta Real entre
1797 y 1798, destinada a un publico mas popular.

Esta misma lectura dramâtica es la que se preferirâ en algunas
de las reediciones inglesas de siglo XIX, en donde el Quijote ya se
ha transformado en un texto bien diferente a su primera naturaleza
de libro de caballerias de entretenimiento. Robert Smirke dibujö
cincuenta lâminas, que fueron grabadas por diferentes artistas

para su incorporaciôn en la reediciön londinense de 1818 (lâmina
13).

Lâmina 13:

F. Engleheart por
dibujo de R. Smirke

(Londres, 1818)



La perspectiva y el dramafismo recuerdan al modelo
iconogrâfico espanol, y su peculiar lectura de la obra; pero la

figura del caballero y de Rocinante nos devuelve al imaginario
artürico, a los caballeros de la Mesa Redonda. De la rnano de una
imagen, el circulo de la literature artürica, ese que se abrio en la
Francia del siglo XII, ahora se cierra con la lecture inglesa del
Quijote a principios del siglo XIX.

6. LECTURAS MÀS PERSONALES DURANTE EL SIGLO XIX: EL CASO DE GUSTAVE

DORÉ

Terminamos este recorrido cronologico y de recepciön de la
obra cervantina a partir de uno de sus episodios con varias lectures
personales a lo largo del siglo XIX, ese que harâ del Quijote uno de

sus motivas esenciales. Un Quijote que, una vez mas, se alejarâ de

esas lectures canônicas, de esas lectures dramâticas, sérias, que
hemos visto en las propuestas inglesas e hispânicas del siglo XVHI,

y que volverâ otra vez al humor, a la imagen grotesca de un Sancho
Panza por los aires, mientras don Quijote muestra su «colera» de-
trâs de las paredes de la venta.

En 1834 Bartolomeo Pinelli publica un magmfico album de
ilustraciones quijotescas con el titulo: Le azioni più celebrate del

famoso cavalière errante don Chisciotte délia Mancia, en donde, la
calidad de los dibujos esta a la altura de los disenos estructurales
mas clâsicos; y no podia ser de otro modo al adentrarse en la
aventura del manteamiento de Sancho Panza (Lamina 14).

Una estructura en forma de triângulo, en donde Sancho Panza

ocupa la parte superior, mientras el ventero, en primer piano,
sena-la al escudero mientras mira a su amo, y desde la ventana,
una Maritornes (tan fea como la imaginara Cervantes) sonne.
Hemos vuelto a la vision mas humoristica, la que destaca del
episodic sus aspectos mas superficiales, al margen de los matices

que se habian ido incorporando con el paso de los artos y las
diferentes capas de lectura. Imagen que en poco difiere con la que
aparece en una version reducida e infantil que se publica en Paris
en 1828, muy poco conocida (Lamina 15), o la que Grandville, el
famoso caricaturista francés aporta en 1848 (Tours), en una ediciön
ilustrada que gozarâ de numerosas reediciones (y ampliaciones) a
lo largo del siglo XIX (Lamina 16); y asi se podria seguir rastreando,
sin grandes cambios a lo largo de la centuria; limitémonos ahora
a indicar una nueva imagen, que esta en la frontera de los dos



Lamina 14: Bartolomeo Pinelli (Roma, 1834)
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Lamina 16: a partir de dibujo de Grandville (detalle) (Tours, 1848)

;S siglos, y que, realizada por Walter Crane, se inserta dentro de una

^ version juvenil del Quijote destinada al publico juvenil inglés en
1900 (Lamina 17).

Pero si hablamos de lecturas personales, de lecturas que
"S hayan influido mas en la iconografia quijotesca, en la forma de

g representarnos los personajes, las actitudes y los paisajes dibujados
§ por Cervantes en su genial obra, no puede omitirse el nombre de

g Gustave Doré, que ve publicada en el Paris de 1863 su edicidn
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ilustrada del Quijote, con mâs de trescientas estampas y vinetas.
La editorial Hachette da en el clavo al presentar una nueva ediciôn
del Quijote, lujosa hasta en sus ûltimos detalles, en la que las

grandes y vistosas estampas fuera del texto se complementan con
estampas al inicio de cada capitulo (cabeceras) y al final de los
niismos (remates), en los que el dibujante -y Henri Pisan, como
grabador- ofrecen una curiosa imagen e iconografia de los diferentes
episodios ilustrados.

Como ya se ha indicado, el manteamiento de Sancho Panza se
situa justo después de la larga -y llena de ruidos y golpes- noche
en la venta y el dispar resultado del Balsamo de Fierabrâs tanto en
amo como en escudero. En estos capitules sobresale la imagen de
esa gran estampa, en la que Gustave Doré es capaz de reducir toda
la «mâquina» de golpes amorosos en una imagen en la que los
ratones que salen despavoridos del camastro de Sancho Panza

parecen los verdaderos protagoriistas (lamina 18) o la actitud casi

paternal de don Quijote al ver el efecto que el mâgico bebedizo esta
haciendo en las fripas de su escudero (lamina 19).

Pero en cuanto al episodio del manteamiento de Sancho
Panza, que es el que realmente nos interesa, en Doré, en la vision
romântica de Doré que terminarâ por «envenenar» nuestros modos
actuales de ver y leer el Quijote a través de las imâgenes, va a

sorprendernos la capacidad de sintesis de las dos grandes lineas
de lectura que hemos ido analizando: la del libro de entretenimiento

y la vision mâs dramâtica (e incluso filosofica). Por un lado, al hilo
de lo dibujado en los episodios anteriores, en Doré habrâ un deseo
de aumentar la hilaridad de la escena exagerando algunos de sus
elementos: y asi, trente a la majestuosidad de don Quijote, que
escucha con un cierto desdén las palabras del ventero, que le
solicita el pago de sus servicios (lamina 20), el manteamiento de
Sancho se llenarâ de detalles propios de las ventas del siglo XIX,

que vino a conocer Doré en su viaje a Espafia (lamina 21), asi como
carcajadas y risas son las que se oirian por el campo manchego
después de que Sancho saliera de la venta, y sus manteadores le

ven partir desde la puerta, en una actitud nada equivoca, como
habiamos visto en la estampa francesa mâs cortesana. Estas dos

estampas son cabeceras de los capitulos 17 y 18 (lamina 22).
Pero junto a esta lectura mâs cömica, llena de mil detalles que,

como los ratones del episodio de la llegada nocturna de Maritornes
a la habitacion de don Quijote (y del arriero), en Doré, en una
estampa suelta, en la ûnica estampa de estas caracteristicas que va a

ilustrar el episodio -y de ahi su valor e importancia- rescatamos
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Lamina 20: H. Pisan por dibujo de G. Doré (Paris, 1863)

Lamina 21: H. Pisan por dibujo de G. Doré (Paris, 1863)



Lamina 22: H. Pisan por dibujo de G. Doré (Paris, 1863)

esa otra perspectiva que vimos nacer en la ediciön madrileria de
1782: un don Quijote, doliente y desesperado, detrâs de los muros
de la venta, que no rie, que no se deja llevar por la lectura mas
superficial del episodio (lamina 23).

El episodio acaba con una broma final, pocas veces ilustrada.
Maritornes, la «compasiva» de Maritornes al ver al escudero tan
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Lamina 23: H. Pisan a
por dibujo de G. Doré g"

(Paris, 1863) &
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fatigado le trae un jarro de agua. El amo, que no pierde detalle de
las andanzas de Sancho dentro de la venta le grita:

— Hijo, Sancho, no bebas agua; hijo, no la bebas, que te matarâ.
^Ves? Aqui tengo el santisimo bâlsamo -y ensenâbale la alcuza del
brebaje-, que con dos gotas que d'él bebas, sanaras sin duda (I, cap.
17).

La historia acaba de la misma manera como habia comenzado:
con el recuerdo del Bâlsamo y con la conciencia de Sancho de que
las caballerias de su amo poco le veriïan bien a él. Y asi, en un acto

-muy propio suyo- en vez de hacerle caso impone su criterio,
incluso a la propia Maritornes, a la que obliga a traerle vino en vez
de agua;

Y al acabar de decir esto y el comenzar a beber todo fue uno;
mas como al primer trago vio que era agua, no quiso pasar
adelante y rogö a Maritornes que se le trajese de vino, y asi lo hizo
ella de muy buena voluntad, y lo pagô de su mesmo dinero:

porque en efecto, se dice d'ella que, que aunque estaba en aquel
trato, tenia unas sombras y lejos de cristiana.

Y este es el momento elegido por Doré para el remate con que
se acaba el episodio (lamina 24): un Sancho que bebe su vino; un

^ Lamina 24: H. Pisan por dibujo de G. Doré (Paris, 1863)
,o
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Sancho que saldrâ de la venta molido -por los golpes nocturnos,
por el bâlsamo, por el mantearniento- pero feliz al creerse haberse
salido con la suya, que no era otra que no pagar nada al ventero:

Asî como bebiô Sancho, dio de los carcanos a su asno y,
abriéndole la puerta de la venta de par en par, se salio d'ella, muy
contento de no haber pagado nada y de haber salido con su
intention, aunquehabîa sido a costa de sus acostumbrados fiadores,

que eran sus espaldas.

Pero, como en la vida misma, en el Quijote tampoco las cosas
son como nos las imaginamos,ni como las imaginan sus personajes:

y asî, con palos y con golpes del mantearniento no ha terminado
Sancho Panza de contentar al ventero, sino con las alforjas que le
hablan quitado, y que el escudero solo echarâ de menos mas
adelante.

Y asî tampoco las imégenes del Quijote a lo largo de estos casi
cuatrocientos anos de historia ilustrada han de entenderse como
un simple adorno a sus aventuras, a Ios productos éditoriales que
se van sucediendo a lo largo de los siglos, sino que son el punto de

partida para poder ir rescatando la lectura coetânea de la evoluciôn
del Quijote como texto, que va del libro de caballerîas de
entretenimiento a la obra universal que hoy conocemos, pasando
por la sâtira moral y por las lecturas cortesanas y acadérriicas del
sigio xvm.
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